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Guion de oración de Cáritas para la Comunidad Parroquial 

 

Oración para practicar las obras del Reino 

 
 
 

Ambientación del lugar 
 

Una cruz sobre algunas telas y unas velas alrededor, presidirá la oración.  
Antes de empezar se puede dejar música de fondo. 
Se entregará a cada participante la hoja fotocopiada con los textos que hay al 
final de este guion. 
 
 
 

DESARROLLO de la ORACIÓN 
 

(Lector 1:) 
 

Bienvenidos a este espacio de oración que animamos desde Cáritas. 
Nos reunimos para orar juntos. Necesitamos ir continuamente a la fuente 
del corazón de Dios para poder ser instrumentos de su amor. 
Necesitamos sentirlo palpitar en el silencio de nuestro corazón, para 
llenarnos de su amor. Así las obras que salgan de nuestras manos 
estarán llenas de Dios y vacías de nuestros egoísmos. Serán obras que 
darán vida. 
 
Y porque queremos dar vida con nuestras obras, ponemos en manos de 
Dios, en este momento de oración, a todas las personas que conocemos 
y con quienes nos relacionamos, y que en estos momentos sufren en su 
vida por cualquier motivo, pasan un mal momento, se sienten hundidas, 
o desesperanzadas, o no encuentran solución a sus problemas… Vamos 
a dejar unos minutos para que interiormente vayamos pronunciando sus 
nombres ante Dios Padre Bueno. En sus manos las ponemos… para 
que nos inspire cuál es nuestra parte para ayudarlas. 

 
 
(Se deja música de fondo) 
(Pasados unos 4-5 minutos, el lector 1 dirá:) 

 
Como decíamos, en este momento de oración vamos a ir a la fuente del 
corazón de Dios, para tomar conciencia de una realidad: estamos 
salvados. Dios nos ha dado un gran regalo, el regalo de la SALVACIÓN. 
Vamos a escuchar unas Palabras de Dios que nos recuerdan el gran 
don que hemos recibido. 
 

(El lector 2 lee los textos de Juan y de la Carta a los Efesios que hay en la hoja 
de oraciones.) 
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(Lector 1:) 
 

Dejamos un momento para releer y meditar estas Palabras de Dios, para 
revivir el momento, o momentos, en que hemos sido conscientes de que 
estamos SALVADOS, en que en Jesús hemos encontrado nuestra 
SALVACIÓN, en que nos hemos sentido TOCADOS por el Amor de Dios 
que ha inundado nuestro corazón. 

 
(Pasados unos 8-10 minutos, el lector 1 dirá:) 

 

Leemos a dos coros la oración titulada “Creo en Él”. Después 
dejaremos un tiempo para interiorizarla y orar con ella. 
 

(Se deja música de fondo) 
(Pasados unos 8 minutos, el lector 1 dirá:) 
 

Si hemos experimentado la SALVACIÓN de Dios, estamos llamados a 
anunciar la salvación con nuestras obras que construyen el Reino de 
Dios. Proclamamos a dos coros la oración “Seguir tus pasos”. 
Después de leerla dejaremos un tiempo para releerla con calma y 
hacerla nuestra.  

 
(Pasados unos 8-10 minutos, el lector 1 dirá:) 

 

Leemos a dos coros la oración titulada “Buscar el Reino de Dios y su 
Justicia”. Después dejaremos un tiempo para interiorizarla y orar con 
ella. Durante ese tiempo, el que quiera podrá proclamar en voz alta 
alguna frase que más le haya calado de esta oración. 

 
(Pasados unos 10-12 minutos, cuando ya nadie quede por decir su frase, el 
lector 1 dirá:) 

 

 En estos momentos, si alguien quiere hacer una petición, alguna acción 
de gracias, o compartir algo de lo vivido en este espacio de oración, 
ahora es el momento de hacerlo. 

  

 Para terminar vamos a rezar juntos, cogidos de la mano, la oración que 
Jesús nos enseñó, y después de rezarla nos daremos un abrazo de paz: 
Padre nuestro…  
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(Para fotocopiar) 

2. SEGUIR tus PASOS  

 

Señor Jesús, queremos seguir tus pasos. 
Danos tu Espíritu, 
para aprender a vivir siendo misericordiosos  
como el Padre Dios lo es. 
Ayúdanos a dejarnos tocar cada día  
por la gratuidad del amor que nos regalas. 
 

Queremos compartir tu sueño  
de construir un mundo  
más justo, más fraterno, más solidario, 
donde todos puedan disfrutar de sus Derechos, 
donde haya pan para todos, 
donde nadie sufra violencia o maltrato, 
donde nadie sea excluido o descartado,  
donde la Madre Tierra sea cuidada y respetada. 
 

Danos tu Espíritu, Jesús,  
para perseverar en el trabajo  
de hacer realidad tu sueño,  
el sueño de tu Reino. 
Danos tu Espíritu, Jesús,  
para estar llenos de esperanza y fortaleza 
para seguir en camino,  
para animarnos a pesar de las dificultades.  
 

Señor Jesús, que pasaste haciendo el bien, 
comprometido en sanar a los enfermos, 
en acoger a los marginados, 
en denunciar las injusticias, 
en compartir tu pan con los pobres,  
en dar esperanza a los desesperanzados, 
en enseñar el camino para ser bienaventurados, 
en anunciar y hacer palpable el Reino  
con tu ser y con tu obrar. 
 

Danos tu Espíritu, Jesús, para seguirte, 
para hacer el bien en nuestros días  
allí donde estamos, 
con los talentos y dones que nos has dado, 
para seguir haciendo presente tu Reino.  
 
 
 

  

Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único para que los que CREEN en Él tengan 
vida eterna… para que el mundo se SALVE por Él. (Jn 3,14-21) 
 

Dios, rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, estando muertos por nuestra 
maldad, nos ha hecho revivir con Cristo, (por pura gracia ESTÁIS SALVADOS), nos ha 
resucitado con Cristo Jesús y nos ha sentado en el cielo con él. Así muestra en todos los 
tiempos la inmensa riqueza de su gracia y bondad con nosotros en Cristo Jesús. ESTÁIS 
SALVADOS por su gracia mediante la fe. Y esto no se debe a vosotros, sino que es un don de 
Dios. Y tampoco se debe a las obras, para que nadie pueda presumir. Somos pues obra suya. 
Dios nos ha creado en Cristo Jesús, para que nos dediquemos a las buenas obras que él 
nos asignó para que las practicásemos. (Ef 2, 4-10) 
 
 

1. CREO en ÉL  

 

Creo en Él, el Dios Padre, Hijo y Espíritu 
Santo. El Dios de Abraham, Isaac y Jacob que 
liberó a nuestros padres cuando eran esclavos 
e hizo pacto con ellos, y que hoy nos sigue 
llamando a ser agentes de libertad, amor y 
justicia. 
 

Creo que puso la tierra en las manos del ser 
humano para que la cuide y la haga habitable 
en la hermandad. Creo que se identifica con 
los oprimidos y reclama la sangre de Abel cada 
mañana y cada tarde. 
 

Creo también en Jesucristo, su hijo, nuestro 
hermano, Signo y manifestación definitiva del 
Padre, palabra suya hecha carne, que nació de 
la Virgen María, al ser transformada por el 
Espíritu Santo en templo de su divinidad, y 
vivió pobre entre los pobres  y nos trajo las 
buenas noticias y murió ajusticiado según las 
leyes por un tribunal romano, pero vive y está 
sentado a la derecha del Padre y nos ha 
abierto la esperanza de que también nosotros 
estaremos con Él. 
 

Creo en el Espíritu Santo, que nos habló por 
los profetas de la justicia y del amor, y sigue 
con nosotros y actúa en la comunidad de los 
creyentes. 
 

Creo en la Iglesia, Sacramento de Salvación y 
Sacramento de Unidad. 
 

Creo que Dios ha puesto verdad, bondad y 
belleza en cada ser humano, sea de donde 
sea, creado a su imagen y semejanza. 
 

Creo que, al final se establecerá plenamente el 
Reino de Dios, triunfará la justicia, y habrá paz 
y fraternidad, formando entre todos una sola 
familia humana. 
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3. BUSCAR el REINO de DIOS y su JUSTICIA 

 

Quiero ofrecerte, Padre Bueno, cada día de mi vida. 
Quiero entregarme en tus manos  
con alegría, paz, confianza y una gran esperanza,  
sabiendo que lo más importante de todo  
es buscar el Reino de Dios y su justicia. 
Lo demás, lo darás por añadidura. 
Ayúdame a vivir cada día abierto a las necesidades de los demás, 
haciéndome prójimo de aquellos con quienes me cruce en el camino.  
 

Dame un corazón abierto, sensible a los dolores y a los sufrimientos. 
Que me comprometa, decidido, en la práctica del amor y la justicia. 
Que no sienta más seguridades que las de tu aliento y tu presencia. 
Que me empape la fortaleza y el coraje que da tu Espíritu 
cuando el camino del amor comprometido se hace difícil,  
cuando el trabajo por devolver la dignidad y los Derechos  
al prójimo herido 
se hace cuesta arriba y todo son obstáculos. 
 

Dame hambre y sed de justicia nueva. 
Quiero sumarme al trabajo por el Reino siguiendo tus opciones, 
transmitiéndolas con la vida y el ejemplo cotidiano. 
Que cada nuevo día sea un paso adelante en el camino al Reino. 
No dejes que me atrape el individualismo descarnado. 
Que no se endurezca mi corazón con falsas justificaciones. 
Que el consumismo y la indiferencia no ahoguen mis ganas 
de servir a los demás en todo tiempo y en todo sitio. 
Que nunca deje de tener espacios de oración 
para alimentarme y nutrirme de tu presencia. 
Que mis obras nazcan del amor que me derramas  
y no de mis egoísmos y activismos enmascarados. 
 

Dame hambre y sed de tu Palabra liberadora, 
la que sacude desde adentro  
y cambia la vida en gestos concretos. 
Dame constancia y empuje para llevar adelante 
los proyectos y propuestas que me vayas presentando. 
Dame Señor tu mirada para que pueda ver claro 
por donde pasa el Evangelio en nuestro tiempo. 
 

Te doy gracias, Señor, por estar siempre conmigo. 
No dejes que me aleje en ningún momento de tu compañía. 
Ayúdame a crecer en el amor y en la entrega a los demás.  
Inspírame y dame luz en mis decisiones. 
Abre mi corazón y mis manos,  
para que pueda transmitir tu gran amor,  
a través de gestos y actitudes de servicio generoso  
a mis hermanos y hermanas más vulnerables. 


